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En cuarta plana. . . 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera. . ., . . . . OO'IO id id. 
En primera . 00'20 id id. 

yfdminisfración: SaaveSra fajardo, 15. 

Moníera , 7, Kladirld. 

Casa espeoial eu toda OIUSG de ropa blanca. Modelos da la más alta noTeiad ea 
Cfimisfts de día y da noche saut de Lii y enaguas de vestir. 

Especialidad on juegos da oema y mantelerías con ÍHorustaciones, bordados y 
encajes. 

O )lohaa de musoUua do ¡t India confoeóionadas con oifras, oiitredoses y calados, 
estilo modernísiino. 

T di.6 h.s rop£ s sa coseu y borden á mano. 
JPrecios fijiMS 

por dicha autoridad se habrá 
pensado también en acometer 
entre las oportunas reformas 
la de nuestro deficiente aluní' 
brado, que si es bastante para 
los beodos que frecuentan las 
calles de Murcia en los buenos 
dias,no lo es para quienes no 
hacen ofrendas al dios Baco. 
Esto no le habrá pasado inad
vertido al Sr. Danio y creemos 
firmemente que la acometerá 
una vez que se reponga del fa
tigoso ajetreo electoral que ha 
padecido. 

También presumirnos que el 
alcalde no dará de mano los 
beneficiosos proyectos de ur
banización, porque tanto sus
piramos. EQ verdad que resul
ta su ejecución algo mas difícil 
que la de otros proyectos con
cebidos y realizados en colabo
ración con los mentores que 
nacen, crecen, fructifican y 
mueren en el periodo electoral; 
pero asi como se han realizado 
los últimos proyectos, Murcia 
espera que se lleven los otros 
á la práctica y nuestro alcalde 
no ha de disgustarnos olvidán
dose de tan perentorias refor
mas urbanas. 

El adoquinado ha de deberle 
también mucho al Sr. Danio, 
que por fuerza ha de compren
der que en tal cosa estamos á 
la altu>a de Marruecos (y per
donen los marroquíes si les 
ofende la comparación), y se
gún hemos oido á importantes 
personalidades del partido que 
disfruta actualmente de los go
ces del poder, si el domingo 
último hubiese llovido, no ha
brían triunfado los parciales 
del gobierno, porque nadie se 
hubiera atrevido á abandonar 
su casa; que puede más el te
mor al estado de nuestras ca
lles que la amistad ó el reco
nocimiento 4 los que pueden 
repartir las prebendas oficiales 
á su antojo. 

Nosotros también nos atre
veríamos á pedirlo al Sr. Alcal
de, aunque comprendemos que 
tal cosa pudiera resultar mu
cha carga para sus fuerzas, qu« 
acometiese con decisión las ne
cesarias obras del alcantarilla
do: su necesidad no debe es
caparse á la penetración de di
cha autoridad civil, porque lo 
cierto es que hoy dia padecen 
del mismo modo los amigos de 
la situación, que los que se 
niegan á aplaudirla, venga 6 
lio á cuento. Cualquiera com
prenderá que los mismos libe
rales se disgustan porque no 
se haga en favor suyo lo que 
merecen como los demás mur
cianos, y su disgusto no seria 
íBuy favorable á nuestro, prio-
ri'oeloso alcalde. 

Del ensanche no queremos 

Oreemos que ya es hora de 
que nuestro alcaide, empiece 
á hacer algo en favor de Mur
cia: ya no abstraen su aten
ción las importantes tareas de 
la recluta de electores bonda
dosos ó inconscientes: ya no 
perturba su reconocido celo 
en favor de los intereses de es
te pueblo la prosaica tarea de 
ejercer do vocalen el Consejo 
de Guerra formado para con
denar á muerte á la pobre sin
ceridad electoral, infeliz vir
gen inmolada á las incontras
tables exigeacias del partido: 
ya la p e í o s a é ingrata labor de 
reformarnos la Murcia arcaica 
y perniciosa, convirtiéndola en 
población á la moderna, sana, 
hermosa y atractiva no es per
turbada por los ineludibles 
cabildeos y conciliábulos pro
pios de los pasados dias: ya es 
hora de hacer algo: ya es oca
sión de que tengamos alcalde. 

Se nos ha dicho que el actual 
alcalde iba al Municipio con la 
inquebrantable decisión de po-
iler en práctica la serie de re
formas que tanto necesita Mur
cia y que no han empezado á 
ser iniciadas todavía per el se
ñor Danio á causa de los impe
riosos deberes electorales, pro
pios de todo autoridad que se 
estima en algo; nosotros cree
mos á pie juntillas todo lo que 
se ha dicho referente al parti
cular y esperamos que nuestro 
excelente alcalde empiece á dar 
señales de vida, porque ya ha 
podido reponerse de los duelos 
y quebrantos propios del pe
riodo electoral. Como no du
damos de que se realicen nues
tros deseos, que son los de 
Murcia entera, nos preparamos 
á aplaudir calurosamente los 
primeros actos de nuestro al
calde, que va á empezar á ser
lo de veras. 

Según tenemos entendido, 
nuestro alcalde, preocupado 
muy seriamente por la necesi
dad imprescindibl3 del sanea
miento de ia población, ha co
menzado á hacer las gestiones 
necesarias para realizarlo y 
en breve se mostrarán en una 
ú otra forma, convirtiéndose 
Murcia en la población higié
nica que tanto apetecemos. 
Hay que advertir, no obstante, 
que cuanto arriba decimos no 
nos lo ha indicado nadie: es 
suposición nuestra, porque no 
es presumible que el Sr. Da
nio se contente con la poco 
agradable tarea de presidir las 
sesiones del Ayuntamiento, in
fecundas en su mayoría. 

Nos figuramos también que 

hablar. Esperemos á que el se
ñor Danio vuelva á la alcaldía, 
para que entonces como más 
práctico, más ducho en las ar
duas empresas municipales, 
realice ésta y algunas de las 
enunciadas, que a pesar de los 
buenos deseos que debe de te
ner el señor alcalde, no podrá 
realizar éste. Lo sensible es que 
serán muchas. 

Lo que sí esperamos es que 
nuestro alcalde realice activa 
campaña para conocer el esta
do de los propioft del Munici
pio y del cual no habrá podido 
enterarse todavía, á posar de 
su;5 indudables buenos deseos, 
por el poco tiempo que lleva al 
frente de la alcaldía y lo muy 
atareado que lo han tenido 
asuntos improrrogables. Otra 
cosa que piensa realizar el 
Sr. Danio, segán debe esperar-
so, es la exacta apreciación del 
número y clase de detentacio
nes realzadas en lo3 montes del 
tÓL-mino municipal, cosa de 
grandísima importancia y que 
puede acreditar las inme
jorables condiciones que para 
el desempeño de tal cargo tie
ne aquél á quien sus valiosas 
aptitudes le han colocado al 
frente de nuestro incansable 
Municipio. 

Verdaderamente envidiamos 
al Sr. Danio, á quiea la casua
lidad proporciona ocasión de 
inmortalizarse,realizando todo 
lo arriba dicho, que á la par 
que coló jaría á Murcia á la 
altura de las mejores poblacio
nes, llevaría á aquel de la in
mortalidad al alto asiento. Es
peramos que nuestro alcalde 
nos proporcione ocasión de 
aplaudirle: ¡si supiese cuantas 
ganas tenemos de realizarlo! 

A MilM 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

E-stá visto que el prínoípe de Asturias 
consorte, está designado por la Provi-
denoia pnra darles disgaatos á los gober 
nanteá: fih.rj la desazón de tanda es para 
Weyle-, qne no ha querido pisar por el 
oapriohito de Oasorta, que s;«gúi so dice, 
tiens el deseo de solicitar el pase ni 
arma de infantería para uaandar uno de 
los regimientos da guarnición en Ma
drid. 

Lí'S periódicos ponen el grito en el 
cielo y dicen que la ley constitutiva del 
ejéraitü prohiba estos y pareoidoa cam
balaches, y hay al.^ú i colega que asegu
ra no tiüue el gobierno otra idea qae ha
cer al mnrido c'e la princesa general ho-
norarin, como se hizo oon D. Framisoo 
de ASÍS on otra época. 

Creo, que ea lo suíioiente para la rea-
)iz:oión del treslado, al que sea ilegal. 
¡Tiene un clioiente tan grande la burla 
á las leyes! Ya verán como si al príncipe 
consorte, ó á su señara se . le ha puesto 
en la oab^aa lo que los periódicos dicen, 
se veriflo irá el traslado y la ley consti
tutiva del ejéioiti) servirá á los gober
nantes para lo que otros papeles inúii-
les... Ahora falta tíaber la opinión del 
ejército sobre este punto. 

No han habido otras oleooionea mSs fe 
cundas en resu'tidosperaioios.^s; nhora 
se habla de otro laaoe de «honor» entre 
lo< republicanos Lorroux y Avila, can
didatos los dos de la Fusión republicana 
en las últimas oleooiones. Todo ello á 
oonseauencia de una carta de Avila que 
ha publicado la prensa y en~ la oual se 
indica que Lerroux ha entrado en com
ponendas con lOá ministeriales para ven
cer en las elecciones, á costa de su CO' 
rreligionario. En estas* elecciones el gé 
ñero epistolar ha progresado mueho. 

El Qobierao está muy disgastado oon 

el Gobernador civil de esta Sr. Barroso, 
por su conducta en las pasadas eleccio
nes, desatendiendo determihadas órde
nes y negándose a favorecer & los ami
gos de D. Segismundo en las proporcio
nes que éste quería. Miserias de ia polí
tica. Y ya que hablamos de elecoionaa 
diré más: que Sagasta tiene la intención 
de que no ejerzan cargo alguno los 
individuos quo compongan las Mesas de 
ambas Cámaros. No es mala idea, pero< 
por lo misma, no praapsrará. Otra ut ti-
nia: D. Trinitario Ruiz Capdepón, es el 
desiguíido para la piasidenoia de la 
Comisión de aotaa del próxima C in
greso. 

Otro de los proyectos da Sagaata es 
presentar á las nuevas Cortes los mis
mos prosupuestos qae ahora rigen, re
servándole la presentación de loi otros 
para Octubre y veriftoéndolo con no 
tables modiñoacioneB estribadas en ia 
nun(a bastante mauoseada reorganiza
ción da les servicios. Supongo que esta 
consistirá on la or¿a3ioa da varias Direo-
c ones geni-raies con 20 ó 30 mil pesetas 
y 011 la supresión de diez ó doce esori-
biootes dd mil reales Y si no, al \iempo. 

Otra noticia. La soñara marquesa de 
C u e o s y l a no menos señora condesa 
viuda de Pestagua, han t stado en Palacio 
para entregarla á la Rigente una expo-
sioión de las valencianas en t ivor del 
catolicismo: vá uut.jrizafia por 62.840 flr-
m a s y e u una oárpe'a do piel ole Rusia 
con plancha de plata y canto leras de or» 
La Rsgente se mostró muy sntisfeoh* de 
tsl petioióu, prometiendo entregar al 
documento á sus ministros, segua la 
Constitución del Estado preceptúa. 

En Z tragoza han sido dearrotados los 
ministeriales en la elección de oompro-
mitsarioB para .=íenadores, triunfando ín-
tetara la candidatura tatunnista por 91 
vot( 8, en tant® qae la liberal solo obtuvo 
54. Simpatías del p ia á sa gobierno. 

Ei ministro de G )b0rnación no se dá 
punto de reposo en la oonftcoión del 
cuerpo de secretarios do Ayuntamiento 
y según ha dicho, en brava procederá á 
su discusión, y Bstübleoim'ento, Y aquí 
paz y despué.^, gloria. 

Gastillo. 

26 de Mayo de 1901. 

J^apida 
Vivir para ver, dice un refrán más an

tiguo que la absurda política españloa y 
que como ella no envejece nunca; y de re
mojarlo, por si acaso Jiuhiera tenido el 
pobre la desgracia de hacerse viejo KEI 
Siglo Futuro» que mira al porvenir según 
demuestra su nombre y no olvida lo pre
sente, cómo demuestran sus heclios, se en-
narea con <sEl Conreo EspañoU por cosa 
tan misera y mundana como es el triunfo 
de los candidatos carlistas y católicos.— 
Mentira parece que dos diaños ctiyro ími-
ca misión en la prensa es defender á capa 
y espada, (mis á espada que á capa) los 
intereses divinos en contraposición á los 
muy mundanos que defienden los demás 
periódicos, se preocupen de las miserias 
terrenales y en ves de perfumar sus co
lumnas con aromático incienso, las im • 
pregnen del poco agradable olor il azufre, 
que emanan las columnas de los periódi
cos mundanos. ¡Vivir para ver! ¡El dul-
xón «Siglo Futuro^') trocado en desabrido 
«Pais\' ¡El apabible y bondadoso ((Co
rreo Espafwh) marchando por la senda 
por do han ido «El Motin» y otros compa
ñeros! Si no lo hubiese visto no lo creerla. 
\Y todo por un acta! ¡Válgame el cielo -y 
que tentaciones inventa el enemigo malo 
para earromptr á los buenosl ¡ Vivir para 
ver. ... 

Correo de Levente» y después de haoers» 
autor y responsable del artíaulo titulado 
«SofldHs eíanepoironales» publicado en esto 
periódico el dia 23 de! aotii&l, ha mani
festado á la representación del demnn-
í^f te que en los conceptos que se con
signan éffá̂ ^̂ el rtfarido articulo, no vé 
nada de injuriosa ni calumnioso para el 
director de «El Correo de Levante» puea 
solo a'éidlatan heah-js realizados por e&te 
ouyas pruebas, a<?reditan documentes 
irrebatibles, que obran en poder da 
nuestro director-

Y ahora preguntamos nosotroí': 
4Qué es talumnia? 
Según el dicoionario da la lengua, 

<imputación falsa hecha para menosca
bar la reputación ó ol honor de alguna 
persona. 

?Y Guando eesta imputaoióa es cierta, 
como se llamará. 

Verdad, certeza. 

Estu mañana ha comparecido ante el 
juzgado municipal del distrito de San 
Juün de esta capital, nuestro estimado 
difector, á vii tud de demanda de oonci-
Uf,oióu promovida por el director de «£1 

MOEETO 
En su juventud fuá 1). Agustín More-

to y Cabiiña, uno do los galanteadores 
que más asooudieuts gozaron entre les 
damas du la corte de Felipe IV, y en su 
edad madura. Hermano mayor y Cape
llán de la Santa Hermandad del Refu
gio y Piedad de Toledo, cuya principal 
ocupación era asistir á ios enfermos y 
viandaiited, atender á las necesidades de 
los desvalidos y visitsr ia< moradas da 
k s p;doroso3 para reoogor las limosnas 
0í)i:qii8 habia de auxiliar á los naocaíta-
dos. 

jA qué se debió tal cambia? Segon 
ui:oB 6 uliE e&tccsda qua costó ¡a vida al 

poetu Ba tasar Eiino do M'idinilla, y se
gún otros, & desongsños do que salió mal 
librada la honra do oíeita dama da no
ble estirpe. Cualquiera que fuera la 
causa de tsl hecho, el asunto fué qua 
cuíndo D. Agustín Moreto aun no había 
cumplido los 80 años y psreoia vivir 
feliz entro aquella sociedad que celebra
ba sus agudezfis de ingenie, sus poesías, 
8U3 comedias y su varonil apostura abra
zó la carrera eolEsi.ístiüa y so retiro del 
mundo. 

EQ SUS primeros tí; mpos do vida eola-
siádtioa fué familiar de su grande amigo 
y protector D. Baltasar de Moaooso, ar
zobispo do Toledo, quien mas tarde la 
encomendó los cargos de capellán y Her
mano mayor de la Santa Hermandad del 
Refugio y Piedad, y al mismo tiempo la 
reorganizr oión d-j esta, la qae gracias & 
la bondadosa actividad de Moieto, pron
to llegó á cobrar t-u aiit'guo explendor 
y volvió á sor caritativo refugio de loa 
caminantes y enfermos pobres y fuaata 
inagotable de socorros para cuantos ne
cesitaban de BUS ofioíos,por cuyo motivoj 
vertieron abundantes lágrimas los po
bres de Toledo y sus contornos, cuando 
el ilustre y cristianísimo oapalkn falle
ció on 28 de Ojtubre de 1669, rendido 
por la ejemplarisima labor que desda 
hacía más de 20 años había echado su no 
muy fuerte humanidad. 

No obstante no habar vivido Moreto 
más que 51 años y meses y ser mucho 
el tiempo que necesitaba para cumplir 
een sus deberes do capellán y hermano 
mayor del Refugio, dejó escritas nada 
menos de ciento tr.is comedias, todas 
esplendidísimas on su tiempo y algunas 
de ellas hoy vistas representar oon tanto 
placer como admiración, acaso no solo 
por las galanuras é ingeniosidades qua 
encierran, sino por ser niuy humanas, 
por pensarse y hablarse en ellas como 
piensan y hablan los hombrea y las mu
jeres en el mundo, tanto, que mos pare
cen obras escritas en nuestros tiempos 
que en siglo XVH, por lo cual es consi
derado Moroto como uno de los mas 
grandes dramaturgos españoles, no obs
tante la fauín da aproveohador de las 
ideas do otros con que pasó á la poste
ridad. 

Y sí merece ó no el elevado puesto qua 
la crítica le ha reconocido, díganlQ «El 


